
Cl Ctttrmcta. 
PERIÓDICO DE -TEATROS , 

LITERATURA, ARTES Y MODAS. 

ADVERTENCIAS, 

Deseoso el. editor del ENTREACTO 
de proporcionar á éste, en obsequio 
de sus suscritores, todas las mejoras 
que entran en el circulo de su posi­
bilidad^ ha determinado amenizarlo 

1 con nuevas composiciones de nuestros 
jóvenes poetas mas conocidos y jus­
tamente apreciados, así como con ar­
tículos de costumbres]- biografías y 
otros escritos agradables é intere­
santes j no olvidando el juicio crítico 
de las producciones originales ó tra­
ducidas que seprésenten en nuestros 
teatros y las noticias que de otros 
del reino se reciban. 

Esta mejora y las demás que el 
EDITOR se propone hacer en supe-
riódicor cuyo objeto se destina es. 
elusivamente á la literatura, artes 
y modaSj empezará á tener lugar 
desde el número primero del mes en­
trante, pudiendo renovarse las sus-
criciones para dicho tiempo, con la 
ventaja de que el que guste lo hará 
suscribiéndose desde un mes hasta 
tres, á los precios ya establecidos, 
tanto para esta corte, como para 
las provincias y ultramar. 

Con este número que concluye el 
trimestre, se reparte á los señores 
suscritores á EL ENTREACTO., la co­
media original en verso, de DON RA­
MÓN CAMPOAMOR, titulada la Fineza 
del querer; y la vista de la ciudad 
de Cuenca. 

TEATROS DE ESTA CORTE. 

LA. REDOMA, ENCANTADA. t comedia de magia, 
reproducida en el teatro del Príncipe.:^ 
LUCIA DE LAMMERMOOR, ópera de Donizet-

ti, reproducida en el de la Cruz, 

¿Que' podremos decir á nuestros lecto­
res de la Redoma Encantada, después 
que treinta y pico de representaciones en 
el ¿ño pasado la han hecho tan vulgar y 
conocida del público? ¿Hablaremos del 
concienzudo trabajo con que un escritor 
de mérito lia sabido comunicar mas de un 
dote literario á una producción destinada 
á satisfacer el solo sentido de. la vista ? Di-
reinos de qué modo el mágico pincel de 
Luccini ha producido los mas inesperados 
y agradables efectos? Nada de esto p o ­
demos decir sin incurrir en la nota de es-
cesivamente redundan tes , porque todas 
son cosas muy sabidas y pasadas en cuen­
ta. También lo es y debe serlo el talento 
cómico de Guzman; y todos los que t u ­
vieron notieia de que iba á desempeñar 
el protagonista ya de hecho supieron la 
gracia y efecto que después han visto 
realizado. Silencio pues respecto á la ¿te-
doma Encantada. 

La Lucia de Lammenmoor, es una ópe­
ra de Donizetti reputada en todo el m u n ­
do lírico como una de sus obras maestras. 
A nosotros no nos parece exagerada esta 
reputación y creemos que es una obra que 
los verdaderos aficionados a la música dra­
mática estimarán siempre en muy al to 
grado. Encadenados en los estrechos l í ­
mites dé nuestro periódico no podemos 
esplicar esta opinión con la estension que 
quisiéramos, ni señalar tampoco las in­
numerables bellezas de una partición que 
ha recibido la sanción y los aplausos de 
toda la Europa civilizada. 

Puesto que no podemos hacerlo y que 
tampoco nos es dado esplicar con el fatal 
recuerdo de una ejecución desventurada 
la fría atención con que ahora ha recibido 
el público de Madrid tan brillante p r o ­
ducción , ya que el alegar esta razón se ­
ria ofender la sensatez española • h a b r é -
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mos de colocar esta frialdad entre loa fenó­
menos inesplicables de las impresiones que 
humanas por mas que los sintamos, captum 
superant. SÍ plenamente confesamos que 
cuando por la vez primera se ejecutó en 
Madrid Lucia, cantóse de tal modo que 
qaedaron obscurecidas muchas de sus be­
llezas , 'siempre será muy cierto que tiene 

.otras que no puede ocultarse y qtie por siso-
las bastan para producir un éxito feliz al au­
tor; y no será menos evidente que la ejecu­
ción actual, bino se eleva á una altura, que 
por no vista en nuestros teatros nadie t ie­
ne derecho á echar de menos, forma un 
conjunto nada vuIgaTr' y que contentaría 
á públicos de no escasa exigencia. 

Estos pensamientos nos ocurrieron en 
la noche del miércole&aloír que entre cier­
ta clase de gente\ corrían de boca en bo­
ca los nombres de Rubini y la Persiani y 
los s.ibrosofr1 recuerdos de un mundo me­
jor. Comprenda.nos ciertamente que es 
muy elegantemente satisfactorio el poder 
arrojar á la cara de un pobiete que no 
tiene para costear un viage de instruc­
ción los sonoros nombres que hemos ci­
tado, otros qué podríamos citar y las vo­
ces colectivas de Teatre ítalien, Qnecns 
Téatre, París y Londres Comprendemos 
igualmente que tales nombres causan en 
el que los oye citar con una ligera mueca 
de* des precio á lo presente, cierto cando­
roso encogimiento que paraliza el aplauso 
en sus mauos y el bravo en su boca. Pero 
nadie podrá quitarnos de la cabaza que la 
satisfacción de los irm^s y el encogimiento 
de los otros son pasablemente ridículos en 
toda ocasión y mucho mas por los tiempos 
qué corren en Madrid el año de gracia-de 
íb%9. ¿Por qué...? Decir el porque seria 
n a solo estendernos mas de lo que pode­
rnos, sino agravia* en estremo á nuestros 
lectores. 

Paro en tanto hemos olvidado nuestro 
objeto y el tiempo y" e! aceite se nos aca­
ban, quédanos apenas el espacio suficien-
re •futra decir que Genero confirma ahora 
la 'buena opinión que dejó entre nosotros 
otra vez, que la Mazzarcltipor reunir en 
una esore&ion todo lo que de ella pode­
mos decir ha estedido mucho en ia Lu&hx* 
á cuanto el público li ha visto hacer y la 
ha aplaudido en las dc>:> óperas que -ha 
ejecetado, que Mirid$h no obstante su 
evidente indispone fon que le estorbó po­
ner en nnh sus riiagoricas facultsfcresr 
íuanife-UÓ que es capaz de todo y que lo 
espera un puesto muy señalado en su car­
rera y que todos los demás cantantes 
poniendo en prínjer termino á Reguer 
hicieron de modo qne el conjunto cíe la 
ejecuijfo'u Alé lo que dijimos al principio. 

Hablan de la Céntrentela para la sali­

da de Galli, y si hemos de dar crédito á 
personas que generalmente están bien 
informadas se trata también del ajuste de 
una cantante nonocida y aplaudida del 
público madrileño. Allá veremos. 

FStEIiUBIOS DEL EEÍVISaUTo» 

DIVERSIONES PUBLICAS. 

Ya comienzan los árboles á desnudarse 
de sus hojas: ya sustituyen al delicado 
dril el impenetrable patencour: las ave ­
llanas nuevas anuncian la decadencia del 
.rico albillo. las desvencijadas sillas del 
Prado desaparecerán en breve, se pobla­
rán los salones, y á los paseos nocturnos 
sucederán las tertulias: las chimeneas 
derrotan á los baños: dé las escasas levi­
tas de verano, triunfan los completos ga­
banes: todo en fin presagia la llegada de 
un invierno como el de Madrid, invierno 
cuatro veces mas largo que la última cri» 
sis ministerial. El verano es apetecida do 
algunos; los mas son partidarios del i n ­
vierno: el estambre y las pieles oponen 
una firme y maciza valía al frío mas sutil . 
Los que no tienen carruage, t ienen b u e ­
na ó mala capa* los que carecen de ch i ­
menea, tienen brasero y si carecen de 
ambas cosas, cuando sale el sol, sale para 
todos, y el día en que el sol l uce , les 
brinda un recurso inapreciable para p a ­
sar tres ó cuatro horas, cascando y co­
miendo piñones. 

No hay d u d a , los meses que median 
desde Ferias hasta fin de carnaval, son 
en un todo preferibles á los restantes 
del año; los que pasan una existencia de 
placeres vienen en ocasión de multipli­
carlos en estabeíia temporada, y los que 
se dedican á cualquiera clase de indus­
tria, nunca ven parados los talleres, por­
que el invierno es la época de su agosti­
llo. No hay pues que desmayar si tales 
ventajas llevé ál:veranú, la estación en 
que vítmos á enjtrar: por lo demás todo 
queda reducido á muy leves alteraciones: 
para sahV a' la calle, por egemplo, en 
vez de no olvidar, el bastón se cuida de 
sacar la capa: *1-"a*"itQ¡̂ Fw3Eft al café, no se 
toma un quesillo helado sino un buen 
ponche, y punto concluido. 
j Ademas d e esto el próximo invierno 
parece que traerá consigo el cumplimien­
to de algunos programas. La empresa de 
teatros nos dijo en el suyo que procura-
ria la gloria nacional antes que todo, y 
no habiendo ^echo hasta ahora nada, que 
contr ibuya á esclarecerla en lo m a s j n i -
uíino, es de creer que la procure ahora, 
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y nos afirman en este dictamen la circuns­
tancia de saber, que varios ingenios de 
esta corte tan conocidos como aplaudidos 
de l público presentarán entre otras pie­
zas las de Masaniello; 2 . a parte del Za­
patero Y el Rey. Salvador Rosa: los poU 
vos de la madre Celestina: Toros y cañas: 
Elisa: Juzgar por las apariencias ó \ a = 
En el circo olímpico parece que también 
se harán mejoras/íSompIetando la compa-
nía, único objeto del viaje de Mr. Paul a* 
París, Ya hemos visto hacer pródijios á la 
señorita Be tingue; pero el señor Ratel no 
pertenece ya á la compañía: se dice si 
vendrá el señor Oriol, único que puede 
rivalizar con Ratel ; pero otros dicen que 
Oriol no vendrá, y otros que lo mas ven­
drá por dos meses; y todos convieneu en 
que el joven Juan por mucho que se a-
Elfo1*6 y afane no podrá llenar el vacío 
que Ratel deja,—La empresa de la plaza 
de toros, que en la presente temporada: 
no ha logrado ninguna entrada buena,.ha, 
podido convencerse en el último lunes 
ele que la no asistencia del público á este 
espectáculo, puramente español, es el 
termómetro mas seguro de lo poco que 
ha complacido á los aficionados la inuti­
lidad de los banderilleros todos, y la po­
quísima gracia é inteligencia del pr imero 
de sus espadas. La presencia de Montes 
ha bastado á reunir en torno suyo á los 
antiguos concurrentes. Con satisfacion 
anunciamos, que Montes después de su 
viaje á -Zaragoza es muy probable quede 
contratado en Madrid. 

EL MATRIMONIO. 

El matrimonio es un país que puebla 
á los demás y en la cual la plebe es mas 
fútil que la nobleza. Este kpais tiene la 
particularidad de hacer cambiar de hu­
mor á los que se establecen en é l : asi un 
hombre alegre y decidor se hace estúpido, 
un eleganW desaliñado , y veces hay en 
que una muger hace de un estúpido y de 
im desaliñado un elegante. 

Verifícense los matrimonios por dife­
rentes motivos : unos por pasión , otros 
por razón: aquellos se contraen siu sa­
ber lo que se hacen , estos por no saber 
que hacerse. 

Hay hombres tan hartos de quietud y 
de indolencia, que se casarían aunque so­
lo'fuera por quitarse el tedio que les abru­
ma: y á la verdad, la elección de una es­
posa no deja de ocupar algún tiempo, 
después las citas, las entrevistas , los fes-
tinesy las ceremonias hacen llevar una vi­
da bastante alegre y variada; pero des­

pués de la última ceremonia , vuelve á 
dominar el tedio mucho mas que antes. 

Cuántos esposos y esposas no vemos 
que después del segundo año de su comu* 
nicacion , no tienen de común mas que 
el nombre , la cualidad , el mal humor y 
la miseria ? Esto no parecerá estraño si se 
considera que muchos de los que se casan 
lo hacen ó" por solo su capricho, ó por e l 
capricho de los demás. 

Los que se casan por su capricho, como 
su pasión les impide ver en su esposa aun 
lo que todo el mundo vé , están en gran 
peligro de ver después mucho mas que 
han visto los otros. 

Los que no tienen' bastante resolución 
para decidirse á casarse siguiendo única* 
mente las inspiraciones de su corazón, 
acuden á informarse de varias personas 

I conocidas del objeto de su amor , las cua­
les por lo regular solo dan noticias acer ­
ca de los bienes y familia, de todo en fin, 
menos de sus humores é inclinaciones. 

A pesar de lo que acabo de decir no te ­
mo afirmar que los que se casan pueden 
ser dichosos: pero vamos claros sobre el 
significado de la palabra casarse. Tomar 
esposa por sus riquezas, no es casarse, s i­
no hacer uoa negociación. 

. Elegirla por su hermosura , es conten» 
tarse. 

—-Pues qué es casarse ? Elegir con dis­
cernimiento, sin a r reba to , por inclina­
ción y sin interés , una muger . 

Pero aun tiene mas particularidades e l 
pais del matr imonio, y son que los que 
no lo han habi tado, desean establecerse 
en é l , y los habitantes naturales quisie­
ran salir-de é l , aunque fuese desterra­
dos. 

Los destierros del matrimonio son las 
Separaciones ¡ fuera d e este medio no hay 
mas medio de salida que la viudez. 

Anque la viudez supone la muerte d e 
uno de los esposos, es menos sensible que 
la separación. 

Los esposos separados son como anima­
les salvajes , incapaces de todos los lazos 
de la sociedad. 

En las causas ordinarias de separación, 
por lo regular se atribuye la culpa á la 
muger , pero muchas veces es el marido 
causa de que la : muger tenga la culpa , y 
por decontado no es pequeña cú lpa la su­
ya en decir al público que la tiene su mu­
ger. 

Ahora parece natural hablar de la v iu­
dez, asunto muy fértil sin duda, pero muy 
difícil de tratar. ¿ » 

¿Cómo hablaremos de las viudas? Si las 
pinto poco pesarosas por la muerte de su 
marido, heriré su decoro ; si exagero en 
aflicción, faltaré á la verdad. 
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Pero mas que digan algunos maldicien­
tes, no hay viudez sin tristeza, aun cuan­
do solo miremos lo tristísimo que es el es­
tado de una viuda que se ve obligada á 
fingir uua continua tristeza, lo difícil del 
papel que tiene que hacer una viuda que 
quiere-impedir que se hable mal de ella. 

Hay viudas á las cuales no cuentan na­
da ios suspiros y las la'grimas, y mas si 
son de aquella clase de damas, de quienes 
dice Lope de Vega. 

Que la'grimas de muger 
No son penas , sino alhajas, 
Que paia servirse de ellas 
Las tiene como en el a rca ; 
Abre y llora, cierra y ríe* 

Esto no obstante, yo conocí una que 
hacia de buena-fe todo lo posible por afli­
g i r se ; pero la naturaleza le había nega­
do eí don de las la'grimas, y á pesar de to ­
do procuraba causar compasión a los pa ­
rientes de su marido, porque su futura 
suerte dependía de ellos. 

Reprendiéndola un día su «cuñado que 
estaba muy afligido, porque no habia der­
ramado ni una sola lágr ima, le respondió 
la viuda: ay I mi corazón ha recibido tal 
impresión de este golpe imprevisto , que 
me he vuelto insensible; los grandes,dolo­
res no se sienten en el momento que se re­
c iben , pero estoy segura'que nie moriré. 

. —Ya sé, replicó su cuñado, qué las gran­
des aflicciones no se sienten al principio, 
y sé también que los dolores violentos 
apenas darán , y asi, señora , no os admi­
réis de que el dolor de vuestra viudez se 
pasará antes que hayáis comenzado a sen­
t i r lo . > 

Otra viuda se desesperaba en una oca­
sión , porque habia perdido en un mismo 
día a su marido y a' su perra. 

Esta doble viudez la habia reducido a' 
un estada que hacia temer por su vida. 
Nadie se atrevía á hablarla de comer ni 
de beber , nadie osaba consolarla; porque 
sabido es que es peligroso escitar el dolor 
de una innger y que vale mas dejar obrar 
al tiempo y á la inconstancia. Sin embar-

. go para acostumbrar poco á poco a la viu­
da á soportar la idea de sus pérdidas, una 
amiga le habló de su p e r r i t a , al oír el 
nombre de Linda, prorrumpió en sollozos, 
suspiros y esclamacíones, y al fin se des­
mayó. Al ver ésto la prudente amiga di­
jo entre s í : qué bien he hecho de no ha ­
blar de su marido , porque á hacer lo , se 
hubiera muerto. 

A la mañana siguiente, el nombre de 
Linda hizo derramar tantas lágrimas que 
la buena amiga creyó que se habría ago­
tado el manantial , se atrevía á p ronun­
ciar el nombre del marido. 

Ay ! le dijo, si el solo nombre de Linda 
os aflige tan to , qué seria si os hablase d e 
Vuestro marido? pero no haré t a l , Dios 
me l ib re ; pobre Linda. Ya no volvereis á 
tener otra como aquella: pero ha hecho 
bien en morirse, porque ya no la hubierais 
amado mas. Después de haber perdido e l 
marido ¿qué. cosa hay á que se pueda 
amar? 

De este modo aquelía diestra amiga 
mezclaba hábilmente la idea del marida 
con la de la perra , porque sabia que dos 
dolores fuertes suelen destruirse mutua ­
mente ;• pero , no obstante , observó que 
al nombre de Linda se redoblaban los sus ­
piros , y se paraban al nombre de su m a ­
rido , á causa sin duda del sobresalto que 
le causaba ; porque las lágrimas no se e m ­
plean sino en los dolores medianos. Mas 
sea de esto lo que quiera, lo cierto es qué 
la afligida viuda pasó muchos días y m u ­
chas noches en esta alternativa de lloros 
y sobresaltos. I ,'• ;V* 

Finalmente, la buena amiga hizo buscar 
una perrita y halló una mas bonita qué la . ,.:, 
muer ta : presen lósela inmediatamente &*.*? -
la v iuda, que la aceptó l lorando; pero ' 
afortunadamente la perrita se hizo amar 
tanto en ocho d ias , que la viuda no l lo­
ró mas á Linda,, al menos ésta fue la con­
secuencia que saetí su amiga. 

Si una nueva perra ha secado las lágri­
m a s , tal vez un nuevo esposo hará cesar 
los sobresaltos ¡pe ' roah! esto no fue tan 
fácil como lo primero. La nueva perra se 
hizo a m a r e n ocho dias, pero fue preciso 
que pasaran mas de tres meses para que S S '• 
la viuda consintiera en volverse a casar» 

m 
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ENVEJECER. RI,JW***-

¡Envejecer! decía una señora d o t a d a ^ . . . 
de esquisita sensibilidad é imaginación: . 
¡envejecer! repetía dolorosaménte, aTft. 
mismo tiempo que enseñaba á una de sus . 
amigas, varias piezas de tela de última 
moda, para vestidos; ocupación muy sen-f , 
cilla, pero muy triste, cuando e) alma no 
está dispuesta para pensar en bailes ni. 
en adornos, ó Cuando ni los bailes ni lo* 
adornos contentan al alma. Tal vez aque­
lla dama se distraía así ó comprometida 
por lo que de ella exijía el mundo, creía 
distraerse; tal vez entre los animados co­
lores de las lelas^y la trifte sombra de la 
palabra envejecer se figuraba encontrar 
aquel picante y poético contraste que 
dramatiza todo en este mundo. 
. ¿No os acordáis, oh jóvenes haber bai­
lado alguna vez con una hermosa que se 

¡ entregaba dulce y arrebatadoramente á 
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vosotros al formar una cadena inglesa, a l 
dar una vuelta de W a l s , al conducirla 
muerta de fatiga á su .asiento? ¿No la vis­
teis algunas veces, en el intervalo de ca­
da figura, arreglar con disimulo sobre los 
ojos sus largos y negros rizos, como si 
fuesen otras tantas ramas de un sauce l lo­
rón? ¡ Ah! ella os engañaba, cuando opri­
míais suavemente su.delicada cintura; ella 
representaba un papel que no la corres­
pondía. Creísteis que el baile era todo 
para su corazón.. . . ¡Insensatos! Lo abor­
recía , mirábalo como un,fútil y vano pla­
cer , y hubiera preferido á los acordes de 
la música, al compás de los pasos, errar 
Solitaria en un cementerio., morir en él. 
Daban la, señal; .y. saltando, como pelota 
elástica, se arrojaba en adelante dos del 
V Eté ¿no es verdad? ¡Desgraciada! Ha­
bía hecho, ya su poesía r s u contras te , una 
elegía con acompañamiento de. canción 
báquica, una figura de rigodón con el ba­
jo continuo de Dies-irc&. 

-Asi, eri¡ Lucrecia Borgia, el canto del 
De profundis es u.n tema, fúnebre, a'cu­
yos ecos de muer te , bailan- las-cadencias 
ñ a s dementes , ios trinos mas embria­
gadores. 

¡Envejecer! clamaba suspirando por 
•tercera vez aquella amable señora , nadie 
sabe cuan grande es, este sufrimiento, na­
die lo compadece. . . . ¿Qué digo? Este su­
frimiento* escita la risa, y con todo, es el 
mas vivo, el mas cruel de todos los dolo-
rea. ¡Erivéjgcer y ser, vieja, son dos co­
sas bien distintas! Cuando llega la edad 
irremisible,.'fatal, es preciso conformarse 
ó llorar, porque es una calamidad sin r e ­
medio, porque el esqueleto ha reempla­
zado á la beldad: de ¿lama joven, ha p a ­
sado la cárnica a* ser<caracterí¡>ca, y se ha 
acostumbrado por fuerza á- contemplar 
Sus hijos convertidos en hombres y sus 
adoradores en amigos: ha entrado en el 
puer to , la sostiene el ancla del reposo, ha 
envejecido. ¡Envejecer! es la suerte que 
espera la rosa, cuando llegada la hora ine­
vi table, siente desvanecerse su [delicado 
perfume, áinorliguaise sus vivos colores, 
y desprenderse, sus pétalos purpurinos. 
Envejecer no es 1.a vejez, asi como morir 
no es la muerte. ¿ Y qué tormento mayor, 
decid, qué tormento mas desgarrador que 
este morir viviendo, que este juego hor­
rible que no es vida ni muerte? Balanceán­
donos aquí y allá sobre él columpio débil 
de nuestra existencia, cortamos el aire 
como el aguilucho, respiramos con liber-
ber tad, vivimos con rapidez, insensibles 
á todo, menos al placer. . De repente se 
para la mano que nos impelía, y empeza­
mos á mecernos lánguidamente como la 
péndola de un reloj pronta á^detener sus 

oscilaciones. A cada uno de estos penosos 
movimientos, el corazón sufre, se h incha , 
destallece.... ¡Ah! ¡Cuanto mas vale que 
un puño vigoroso, corte de un golpe la 
Cuerda! ¡Cuanto mas vale dejar de ser en 
Un minuto, sin envejecer, sin morir! 

Pues bien, yo quisiera haceros olvidar, 
oh mugeres, ese pensamiento qué prepara 
al suicidio'. ¡Oh! Hábladme de todas las 
'modas del día, del mes, del año, de las 
modas a legres , bulliciosas pero de 
aquella tan sombría y repugnante . . . . no ; 
no la nombréis, como no sea para dese­
charla, cual aderezo muy gastado — No 
digáis que los hombres se empeñan en 
desconoceros, que no sienten la moral 
desesperación de lá.muger hermosa, fres­
ca, adorada ayer, mirada hoy con indife­
rencia, mañana sin compasión.—Os en ­
gañáis: para convenceros recordad el nom­
bre de un poeta del siglo pasado, que 
compuso bastantes versos para hacerse 
inmortal . . . hizo más , escribió una ópera. 
Estas obras no violentaron su fecunda 
imaginación, y sin, embargo su imagina­
ción se apagó, el poeta se volvió loco... 
peor todavía, imbécil, idiota. Ser inofen­
sivo (inocente le llama el mundo) se que­
jaba de éste sin saber por qué. A fin de 
distraerle y consolarle, conducíanle sus 
atrigos todas las noches.á la ópera, por­
que-la. melodía aplicada á la demencia es 
un bálsamo eficaz, y el desgraciado asís* 
fía* muchas veces a l a representación de 
su obra, con la misma inde/erencia que 
si fuese de otro. Brillaban de cuando en 
cuando en su menté algunos rayos de lux 
y sucedía entonces que en medio de la 
ejecución de un trozo de poesia, que en 
otro tiempo escribía con pasión, al cual 
daba mayor realce una música deliciosa, 
abríanse los ojos de su alma, agitábase en 
el palco, palmoteaba, reia y esclamaba 
entusiasmado. «Yo, yo compuse ese due l -
to.» f Q h ! ¡Cuan dulce le hubiera sido 
permanecer en su estasis! \ Vivir en ¿1! 
¡Morir con él! <* *»> Tí 

Ya lo ves, muger es muy fácil .com­
prender tu columpio, si pensamos que. 
este poeta, para vivir ó morir, necesitaba 
volver á undirse en l a n a d a , en la inu­
tilidad. 

¡Ah! £1 era mas desgraciado que tú , 
muger*que envejeces, porque tú no te 
hundes en la nada, ó si esto sucede, es 
por tu culpa; es porque no has preparado 
con tiempo el lecho que debe recibir te, á 
ejemplo del actor que tiene que precipi­
tarse desde unas rocas basta la .escena; 
lecho sembrado de mirtos y rosas; lecho 
de bienestar, de reposo verdadero , de ; 

dulces pláticas, de tiernos recuerdos . 
¿Hay cosa mas agradable que los r ecue r -

Ayuntamiento de Madrid



102 EL ENTREACTO. 

dos? Son la poesía de la v ida , y la muger 
que ha logrado uno, uuo que sea precioso 
á su corazón, verá deslizarse sus días 
blandamente hasta el fin de su vida. En 
sus quince años se habrá visto arrebatar 
por el aire, merced al globo de su impru­
dente y loca juventud, pero también h a ­
b r á conocido que ningún globo, pe rmane ­
ce siempre en el aire, pues que el viento, 
la vida, debe est'mguirse, y el globo cae 
p o r su propio peso, como la muger , que 
cuando joven no ha pensado que algún 
día será vieja. Pero la p rudente , mientras 
dura la espansion de sus encantos juve­
niles, mientras su globo sigue hinchado, 
forma á su abrigo un pabellón de artes y 
de estudios, de bondad y de gracias, no 
peculiares á una edad, sino á todas; y al 
ver que el globo no puede sostenerse ya 
.en el aire, que la juventud ha huido, des­
plega su para-caidas; mil deliciosas m e ­
morias de ternura y de virtud lo llenan 
de un gas embalsamado, que le hace des­
cender suavemente. Asi llega la que fué 
joven á las puertas de la vejez sin los sa­
cudimientos terribles que de otro modo 
esperimentaria; de este modo la muger 
jamas envejece. 

No; no puedo creer que aya muger tan 
soberbia, tan insensata que se empeñe , 
porque han marchitado sus gracias, en 
¡despreciar una vida, que su alma puede 
Comenzar siempre joven, y en arrojarla á 
u n r incón, como arroja descontenta u n 
lazo descolorido, un trage que ya no es 
de moda. 

s©ssa^« 

A ESPAÑA ARTÍSTICA. 

Botuto. 
Torpe , mezquina y miserable España, 

Cuyo suelo, alfombrado de memorias, 
Se va sorbiendo de sus propias glorias 
Lo poco que há de cada ilustre hazaña* 

Traidor y amigo sin pudor te engaña» 
Se compran tus tesoros con escorias; 
Tus monumentos, ¡ay! y tus historias 
Vendidos llevan á la tierra estraña. 

¡Maldita seas! patria de valientes, 
Que por premio te das á quien mas pueda 
Por no mover los brazos indolentes. 

Sí, venid, ¡voto áDios! por lo que queda, 
Estrangeros rapaces, que insolentes 
Habéis echo de España una almoneda* 

José Zorrilla,. 

I E T E I U A S A T Í R I C A . 

Ministro, ú h o m b r e de Estado, 
Que se constituye en vela, 

Centinela; 
T ademas desconfiado, 
Tiene el carruage á la p u e r t a , 

Aler ta ; 
Y en los bancos estrangeros 
Goza de un impuesto yá, 

Aler ta esta. 

Marido que de su esposa 
Está siendo con cautela 

Centinela, 
Sin que á su prenda amorosa 
Nada suyo la divierta, 

Alerta; 
Ni se mezcle en n ingún caso 
En cuanto viene, ni vá, 

Alerta esta*. 

Doncel que en la noche umbría 
Parece con la vihuela 

Centinela, 
Y al eco de su armonía 
Sale al quicio de una puer ta , 

Alerta, 
El humano serafín, 
A quien la música dá 

Ale i ta está. 

* Empleado subalterno 
Que ascenso y pagas anhe la , 

Centinela; 
Y porque place al gobierno, 
Dejarle su cuenta abierta 

Aler ta , 
No tiene el desventurado 
Ni desayuno quizá, 

Alerta gggj 
Mercader que al mostrador 

Mira varear la te la , 
Cen t ine l a , 

Y del oro el resplandor 
A su codicia despier ta , 

Alerta; 
Porque el dinero le alegra 
Mas que á Moisés el maná 

Alerta está. 
Iza Zamdcolti, 

©rigen i>e [os «loje* 
• as i» 

Ent re los descubrimientos útiles no 
podemos dudar el colocar al reloj en e l 
primer puesto, porque son tan iucalcula-
bles los beneficios que nos reporta, co ­
mo que á él tenemos afectas todas las a c ­
ciones de nuestra vida. Sin este feliz in­
vento, los domésticos procederes serian 
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una confusión y las atenciones sociales 
mal calculadas y peor cumplidas» La du­
ración de la luis ó de las tinieblas, el 
curso del sol, las épocas de la luna y el 
giro de los astros, serian los únicos puntos 
de apoyo para la subdivisión del día y la 
aplicación á nuestras tareas y descansos. 

Desde losprimeros siglos debió conocer­
se la necesidad de una medida de tiempo 
y los relojes de sol, sino en la perfección 
con que hoy los vemos, pueden por lo 
menos disputar á todos la preferencia en 
la antigüedad. La sombra de los árboles, 
edificios y otros objetos, respecto del sol, 
supliría la falta de mecanismo ó maqui­
naria, señalando las distancias en razón 
al centro, destinado al mediodía, ó sea la 
mitad del espacio de luz que disfrutamos. 

Este método, sin embargo, no pudo 
satisfacer completamente, porque la me- ' 
moría debia retener , para poderse utili­
zar con ventaja, las diferentes épocas del 
año, los grados de sol y horas del día, en 
atención á que de un objeto inamovible 
no nace la misma sombra en uno que en 
Otro mes. 

_ Los relojes de arena fueron un adelan­
tó considerable, supuesto que graduando 
el espacio de 30 á 60 minutos, se obtenía 
una exacta distribución del dia. Su uso 
ha llegado hasta nosotros y. aun hoy se 
observa en la náutica, por medio del ins­
t rumento llamado ampolleta, compuesto 
de dos vasos chicos embudados, redon­
dos y unidos por la parte angosta de su 
estrecho cuello para que desde el uno al 
otro phiole se traslade en el tiempo des­
tinado la suficiente cantidad de arena 
limpia y tamizada. 

Por el mismo orden aparecieron los de 
agua, como 120 años antes de la era cr is-
tina, y cuyo invento con el nombre de 
Clepsydra, se debió á un tal Ctesibio na­
tural de Alejandría en Egipto. Su meca­
nismo consistía en hacer caer el agua in­
sensiblemente por un pequeño conducto 
de una i otra basíja para que levantando 
un pedacito de lienzo que abrazaba una 
figura, demostrase esta con una barita 
las horas que estaban señaladas en una 
columna ó mas generalmente en un cua­
drante plano. -

El efecto de estos relojes no podía es-
tehderse á reportar utilidades durante la 
oscuridad, y para remediar esta falta se 
construyeron los de noche que marcaban 
las horas por el ruido que hacían unas 
piedrecitas ó bolas de plomo ó hierro que 
perpendicularmente caian en un plato 
ó fuente de cobre ó cualquier otro metal 
sonoro: y de estos fué el mas perfecto, el 
que envió como regalo el Rey de Persia á 
Cario Magno. 

Los tiempos transcurrieron y las mejo­
ras se introdugeron notablemente d e s ­
pués del descubrimiento de la Clepsydra, 
primera máquina que apareció, hasta que 
en el año de 850 durante el reinado de 
Lotarío, hijo de Luís Debonaire, nieto 
de Cario Magno, se vieron los primeros 
en Francia con el nombre de relojes a 
contrapeso y d resorte, cuyo inventor 
dicen que fué un arcediano de Verona 
llamado Pacifique. 

Conocido ya el medio de construir por 
máquina sólida é inalterable el reloj, re» 
cibió aquel descubrimiento la perfección 
de que careció en los primeros años; de 
forma que Carlos V de Francia, llamado 
el sabio, hizo construir el p n m e r reloj 
grande que se conoció, á un .alemán l la­
mado Enrique de Vic porque no habia en 
aquella época en París quien pudiera ha­
cerlo. Se colocó por el misino artista so­
bre la torre dei palacio real, y solo se oía 
por entonces en los regocijos públicos, en 
las bodas y nacimientos de personas r e a -
les, publicaciones de paz y aun alguna 
vez en las muertes de reyes y reinas. 

Por cartas de Carlos VI I que existían 
en 1451 en el Parlamento, se sabe que 
Enrique Vio tenia de renta 6 sueldos pa» 
risienses por d ia , pagados por las r en tas 
de la casa de la ciudad y con residencia 
en la misma tor re . 

Después sucesivamente han ido mejo­
rándose los relojes hasta el grado en quo 
hoy los tenemos, debiéndose todo á la fe* 
liz manía, en que dieron algunos hombres 
ilustrados, de hallar por su medio el m o ­
vimiento perpe tuo . 

El Fisgón* 

Co0 franceses tn ffonirm. 

Madama Flora Tr i s tan , escritora fran­
cesa que ha adquirido una gran celebr i ­
dad por haberla querido asesinar su ma­
rido, que ahora está espiando su culpa en 
presidio, mientras ella figura en todas las 
comidas y banquetes de los socialistas, ha 
publicado hace poco un libro sobre I n ­
glaterra , con él título de « Los estrange~ 
ros en Londres,» en el cual se encuentran 
algunas observaciones curiosas. Después 
de decir que hay mas de 15000 franceses en 
Londres , y observar que el pueblo bajo 
llama "franceses á todos los estrangeros, 
así como en Turquía á todos los europeos 
los \\ aman francos, añade: «Nada hay mas 
ridículo que los medios que emplean m u ­
chos de estosfrcthceses para introducirse 
en las sociedades inglesas» Habiendo des* 

, cubierto la grande importancia que no so-
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lamente la aristocracia de nacimiento y de 
d inero , sino también las clases inedias dan 
ó los títulos , se atribuyen sin ceremonia 
alguna los de barón, marques, conde, du­
que, coronel, genera l , b e . y adornan el 
ojal de su frac ó levita con la cruz de la 
legión de honor ó la de san Luis, siendo la 
pr imera muy apreciable á .los ojos de los 
ingleses, que no saben que esta cruz ha 
sabido encontrar en Francia su Gólgota 
en el pecho de algunos espías de la poli­
cía. La inania de títulos llega á tal punto 
en Londres , que algunas mugeres de r e ­
putación muy equívoca se valen de este 
medio como el mas propio para ser bien 
miradas , y sin reparo alguno se titulan á 
sí mismas la marquesa de A. ó la condesa -
d e B. , sellan sus cartas con escudos de ar­
mas , y cuando tienen algún criado le po ­
nen una librea bien aristocrática. He visto 
en Londres una curiosa colección de baro­
nes, condes y marqueses. Muchos de ellos 
Se sospecha que son espías del gobierno 
francés , enviados allá para observar la 
conducta de los republicanos refugiados, 
pero otros son caballeros muy elegantes, 
a quienes solo les faltan medios para sub­
sistir. Estos nobles de nuevo cuño hablan 
recio ,se cueulan sus pasadas hazañas, ha­
cen la corte á las señoritas de las casas r i ­
cas , cantan romances, y procuran al mis­
mo tiempo embarcar al padre en alguna 
buena especulación. Casi todos estos seño­
res poseen secretos de la mayor importan­
cia para el comercio ; uno sabe convertir 
las aojas de cualquier planta én tabaco, 
otro hocer un papel hermosísimo con una 
pu lpa desconocida que no cuesta casi na ­
da; este posee el modelo de un filtro mons­
truo, capaz de dar agua clarificada paita 
todo Londres , y aquel sabe fabricar una 
esquisita cerbeza , sin cebada ni lúpulo, ó 
un aguardiente que sale muy barato y r i ­
valiza con el de Cognac.. . Si John-Bull( l) 
no diese ningún valor a los títulos y con­
decoraciones, no entregarían muchos pa­
dres sus hijas con un gran dote á intr i ­
gantes que se presentan con un título real 
ó fingido , y con una cinta encarnada en 
el ojal.» 

Tenemos entendido que el célebre s e ­
ñor Ratel , tan ventajosamente conocido 
del publico madrileño en el circo olímpi­
co, vá á dar algunas funciones en el t ea ­
tro del Príncipe donde empieza a' t raba­
jar la difícil pieza llamada él Jocó. Mu­
chos aplausos le vaticinamos, porque vá 
á estar en su elemento, y muy buenas 

(1) Sobrenombre que acostumbra dar* 
se al pueblo ingles* 

entradas tendrá la Empresa, si sabe con* 
servar para el público, al señor Ratel . 

DETALLES HISTÓRICOS 
BEL 

CELDSRB PRONUNCIAMIENTO 

EL 1.° DE SETIEMBRE DE 1840. 
Secundado por las demás provincias del 

Reino. 

Esta interesante obra en la cual se de s ­
cribe diariamente hasta por horas cuanto 
de notable ha ocurrido en el pronuncia-
miento nacional de 1.° de set iembre, con 
los decretos de la Junta Gubernativa d e 
Madr id , disposiciones del gobierno de 
Valencia etc . etc. Se dará al público por 
cuadernos de seis pliegos de impresión á 
4 rs . cada uno en Madrid, y 5 rs . en las 
provincias franco de por te . 

El 1.° se halla de venta en la librería 
de Boix, calle de Carre tas , donde muy 
en breve se encontrarán también el 2.° y 
los demás á que progresivamente dan 
lugar los acontecimientos hasta que se ha* 

a constituido definitivamente el góbier-
iernoque es llamado á formar el Excmo. 

señor Duque de la Victoria y de Morella. 

EL FOSFORERO. 
Canción popular madrileña, puesta en 

música por. J. Espin. Adornada con una 
linda estampa por don Justo María Velas-
co. = S e hallará venal á 6 rs . en el Liceo 
artístico y l i terar io, en la librería Euro ­
pea y en los almacenes de música de Lo-
dre y Carrafa. 

Manual completo parata Instrucción 
militar de la Milicia Nacional, dispuesto 
según el tenor de las reales ordenanzas 
y lácticas vigentes , y la doctrina d é l o s 
mejores reglamentos que tratan sobre la 
m a t e r i a , ' p o r don Tomás Zaragoza, «a 
Consta de tres tomos en 8.°, que se halla­
rán en Madrid á 30 rs . en rústica y 36 en 
pasta en la librería de H ¿camilla, calle de 
carretas*' 

CIRCO OLÍMPICO. Hoy.domingo 27 del • 
corriente á las ocho de la noche se ejecu­
tará una variada función, cuyos progra­
mas se hallarán de venta en la puerta d e 
entrada al Circo, á dos cuartos cada uno. 

EDITOR: DON IGNAGIÓ BOIX. 
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